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…El Logos se individualiza en cada cristiano por medio 
de la gracia, que es encarnación suya en nosotros, que 
consiste en vivir en comunión con la existencia de Cristo.

–(68) (Malagón)

“

Navidad, la gran fiesta del Hijo de Dios, que ha aparecido 
en nuestra carne: la fiesta en que el cielo se abaja hasta 
la tierra con una inefable gracia y benevolencia es tam-
bién el día en que la cristiandad y la humanidad, ante el 
pesebre, contemplando «la benignidad y humanidad de 
Dios nuestro Salvador», adquieren conciencia íntima de 
la estrecha unión que dios ha establecido entre ellas

–OC de Rovirosa III pág. 528

“

Is 52, 7-10: Verán los confines de la tierra la salvación de nuestro Dios.

Sal 97, 1.2-3ab.3cd-4.5-6: Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios.

Hb 1, 1-6: Dios nos ha hablado por el Hijo.

Jn 1, 1-18: La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros y nosotras.

“

Lecturas que escucharemos este domingo

El texto de la primera lectura corresponde al segundo Isaías (Deutero-Isaías) aquel que ya 
veía acercarse por medio del rey persa Ciro la liberación de Israel del destierro babilónico. 
Esa liberación era una buena noticia que se esperaba con ansiedad:

¡Qué hermosos son sobre los montes
los pies del mensajero que anuncia la paz,
que trae la buena noticia,
y anuncia la victoria,
que dice a Sion: «¡Ya reina tu Dios!». 

–Is 52, 7-10

R/. Los confines de la tierra han contemplado
la salvación de nuestro Dios.
Canten Señor un cántico nuevo,
porque ha hecho maravillas.
Su mano le ha dado la victoria,
su santo brazo. R/.
El Señor hace pública su victoria,
a la vista de las naciones muestra su salvación.
Ha recordado su amor y su fidelidad
en favor de Israel. R/.

“
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¡Aclamen al Señor, 
habitantes de toda la tierra, 
estallen de gozo, griten de alegría, canten! R/.
Canten al Señor con la cítara,
suenen los instrumentos:
con clarines y al son de trompetas,
aclamad al Rey y Señor. R/.
R/. Los confines de la tierra han contemplado
la salvación de nuestro Dios.

–Salmo responsorial (Sal 97, 1.2-3ab.3cd-4.5-6)

“

De la carta conocida como Carta de Pablo a los hebreos siempre se ha dicho que ni es carta, 
ni es de Pablo ni es a los Hebreos. Es más bien una homilía que se envía a las comunidades 
para ser pronunciada a viva voz. Su autor un magnífico orador que presenta a Cristo como 
sacerdote santo, misericordioso y digno de confianza y, por su radical entrega inaugura un 
nuevo culto. Él es el centro de nuestra fe. 

«Muchas veces y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros antepasados por 
medio de los profetas, ahora en este momento final, nos ha hablado por medio del Hijo, a 
quien constituyó heredero de todas las cosas y por quien hizo también el universo. El Hijo 
que, siendo resplandor de la gloria del Padre e imagen perfecta de su ser…» (Heb 1, 1-6).

Si realmente queremos celebrar la Navidad, redescubramos a través del pesebre la sorpresa y el 
asombro de la pequeñez, la pequeñez de Dios, que se hace pequeño, no nace en el esplendor 
de las apariencias, sino en la pobreza de un establo. Para encontrarse con Él hay que llegar allí, 
donde está; hay que rebajarse, hacerse pequeño, dejar toda la vanidad, donde está Él… 

–Papa Francisco

“

Nos preparamos para conectar con el texto del evangelio. Un texto para leer contem-
plando el belén. Hacemos silencio y conectamos con el Misterio. Le pedimos al Espíritu 
una mirada sabia.

Lectura del Evangelio según san Juan (Jn 1-5.9-18)

Al principio ya existía la Palabra.

La Palabra estaba junto a Dios y la Palabra era Dios.

Ya al principio ella estaba junto a Dios.

Todo fue hecho por ella

y sin ella no se hizo nada de cuanto llegó a existir.

En ella estaba la vida, y la vida era la luz de la gente.

la luz resplandece en la oscuridad, y la oscuridad no la recibió.
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La Palabra era la luz verdadera

que con su venida al mundo 

ilumina a toda persona.

Estaba en el mundo,

pero el mundo,

aunque fue hecho por ella,

no la reconoció. 

Vino a los suyos,

pero los suyos no la recibieron.

A cuantos la recibieron,

a todas aquellas personas que creen en su nombre, 

les dio capacidad para ser hijos de Dios. 

Estos son los que no nacen 

por vía de generación humana, 

ni porque el hombre lo desee, 

sino que nacen de Dios.

Y la Palabra se hizo carne 

y habitó entre nosotras y nosotros;

y hemos visto su gloria,

la gloria propia del Hijo único del Padre, 

lleno de gracia y de verdad.

Juan da testimonio de él y proclamando:

–Este es aquel de quien yo dije: «El que viene detrás de mí es superior a mí, porque existía antes 
que yo». 

En efecto, de su plenitud todos nosotros y nosotras hemos recibido gracia en abundancia. Por-
que la ley fue dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad nos llegaron por medio de 
Cristo Jesús. A Dios nadie lo ha visto jamás; el Hijo único, que es Dios y que está en el seno del 
Padre, nos lo ha dado a conocer.

Comentario

Puede parecernos un texto demasiado ontológico, frio; le falta el calor de un relato, la ternura 
de las escenas y los personajes a los que nos tienen acostumbrado Mateo y Lucas. Pero, quizás, 
leyendo despacio el texto y delante de un belén o teniendo presente las imágenes de los relatos 
de aquellos dos evangelistas descubramos la profundidad y el alcance de este precioso texto de 
Juan.

Ese Dios «el innombrable para el pueblo de Israel», porque nombrarle rompía la magia de lo sa-
grado; al que no se le podía ver: «…porque quien la ve no sigue vivo» (Ex 33, 20). El preexistente, 
ese que existía antes que nada: «Al principio ya existía la Palabra. La Palabra estaba junto a Dios, 
y la Palabra era Dios».

Ese Dios muestra su pasión por la humanidad de una forma nueva y escandalosa. Dios preocupa-
do y comprometido con la historia no solo de palabra, sino como Palabra creadora que se hace 
visible, real, historia, e historia concreta en una tierra, en un momento de la humanidad, en una 
familia y en un pueblo: «Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotras y nosotros». 
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Y volvemos al belén y nos dejamos sorprender por 
lo concreto de la carne y lo concreto de «hábitat», 
y esa palabra se hace relato y entra por la puerta de 
atrás, opta por la pobreza, entra por donde entran 
los últimos, alejado del centro del culto, del cen-
tro religioso, nace en Galilea, la de los gentiles, en 
Nazaret donde nada es necesario conocer, donde 
puede asombrar que algo bueno pueda proceder 
de allí, como ya decía Natanael (Jn 1,46). Y tiene 
nombre, Jesús, puesto por su madre, según Lucas, 
o por su padre, según Mateo. 

Y este Jesús tiene la pretensión de romper toda 
filosofía sobre Dios, toda la ontología, todos los 
discursos que suponían lo que Dios debía ser… y uno contempla Belén y entra en crisis el omni-
potente, el omnisciente, el primer motor, el increado… porque ese niño nos lo revela desde antes 
de nacer cuando el Padre decide que necesita la complicidad de una joven para explicarnos con 
obras y palabras quien es. Y estas palabras: «A Dios nadie lo ha visto jamás; el Hijo único, que es 
Dios y que está en el seno del Padre, nos lo ha dado a conocer», retumban en nuestros oídos y 
nos llevan a la admiración del belén… ahí está el misterio de todo un Dios enamorado de la hu-
manidad y ahí se nos quiere dar a conocer. 

Y su vulnerabilidad era tan grande en aquel momento como lo es ahora, entre luces espectacu-
lares, cenas, compras, papá noeles, reyes, escaparates que nos secuestran el tiempo, villancicos… 
sigue siendo vulnerable, no reclama la atención, no pide nada; solo espera que de nuestra con-
templación arda su fuego en nuestras entrañas, «sintamos con Él» la pasión por la humanidad 
concreta que se nos encomienda y aprendamos que la encarnación también tiene que ser nues-
tra pasión.

Lo más difícil en este tiempo es tener un espacio para la contemplación; pero «libere-
mos» tiempo para contemplar el belén, busquemos un lugar entre sus figuras y sintamos 
el aroma del ambiente, los sonidos y dejémonos invadir por su sencillez y volvamos a leer, 
despacio, este prólogo de Juan. 

La Navidad suele ser una fiesta ruidosa: nos vendría bien estar un poco en silencio, para oír la 
voz del Amor 

–Papa Francisco 2013

“
Silencio

Para orar 

Acercarte, 
salvando el abismo
entre el infinito y lo limitado.
Salir de la eternidad 
para adentrarte en el tiempo.
Hacerte uno de los nuestros
para hacernos uno contigo.
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Y así, de carne y hueso,
empezar a mostrarnos 
en qué consiste la humanidad.
Eres el Dios de la cercanía,
de los incluidos,
de los encontrados, 
pues para ti nadie se pierde
de los reconciliados,
de los equivocados,
de los avergonzados,
de los heridos,
de los sanados.
Eres el Señor de los desahuciados,
de los agobiados, 
de los visitados,
de los intimidados,
de los amenazados,
de los desconsolados,
de los recordados,
 pues para ti nadie se olvida.
Tan cerca ya, tan con nosotros, Dios.

José María R. Olaizola SJ

Oración para las comidas familiares en Navidad

En el centro de la mesa se pone el niño Jesús y una vela apagada. Toda la familia, de pie, se reú-
ne alrededor de la mesa. Quien preside la mesa comienza:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Hoy nos encontramos reunidos celebrando el nacimiento del Señor Jesús hijo de José y María. 
Estamos agradecidos por que Él nos ha permitido reunirnos, en su nombre, en familia y disfrutar 
de estar unidos, unidas.

Alguien de la familia lee esta lectura:

Del Evangelio de Lucas (2, 8-14)

Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turnos durante la 
noche su rebaño. Se les presentó el ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió con su luz; 
y se llenaron de temor. El ángel les dijo: 

–No teman, pues les anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: les ha nacido hoy, 
en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo y Señor. Esta será la señal para encontrarle: un 
niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. 
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Y, de pronto, se juntó con el ángel una multitud del ejercito celestial, que alababa a Dios, dicien-
do: «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a la gente que ama el Señor».

Palabra de Dios

Te alabamos Señor

Se enciende la vela

PETICIONES 
(A modo de sugerencia

Contestamos: Te lo pedimos Señor)

Pedimos a Dios nuestro Padre por la Paz en todo el mundo y en estos tiempos lo hacemos con 
todo nuestro corazón, por las personas que gobiernan los pueblos para que lo hagan con justi-
cia, busquen la igualdad y la concordia entre la gente, los pueblos y las naciones. Roguemos al 
Señor. 

Por las personas que esta noche están solas, viven en las calles, están en los hospitales… por 
todos los que sufren, que esta noche tengan cerca personas que les acompañen y sientan la 
presencia de Dios cerca. Roguemos al Señor.

Por todas las obreras y obreros que esta noche están en sus puestos de trabajo, para que esta 
noche muchas personas, como nosotros, podamos reunirnos y hacer fiesta. Pedimos al Padre 
que se sientan acompañados, y que se les remunere con justicia su trabajo. Roguemos al Señor.

Por nuestra gente vecina para que vivamos en concordia y ayuda mutua y nuestro barrio sean 
un lugar de convivencia fraternal. Roguemos al Señor.

Por todas las víctimas laborales y sus familias que esta noche experimentan el dolor de la silla 
vacía, para que el consuelo de la fe, la solidaridad de todos les ayude afrontar este momento. 
Roguemos al Señor

(Los que quieran pueden hacer peticiones o algún brindis…)

Terminamos con la oración del Padre nuestro.

Oremos. 
Dios Padre, que nos enviaste a tu Hijo muy 
querido,
para enseñarnos a caminar por esta vida 
desde el amor y la solidaridad,
derrama tu bendición sobre estos alimentos y 
también sobre
nuestra familia, y danos fuerzas para que 
aquello que podamos
hacer lo hagamos y confiemos a ti el resto. 
Por Jesucristo nuestro Señor. AMÉN

María Madre de las personas pobres
Ruega por nosotros y nosotras. 


